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Resumen  

Esta investigación se centra en plantear estrategias de desarrollo urbano sostenible para 

integrar el sector Pueblo Joven 16 de Octubre al centro urbano de Chachapoyas. Los objetivos 

específicos se basan en realizar un diagnóstico de la situación actual del sector, seguido de 

identificar las limitaciones y demandas de los residentes; y, evaluar las buenas prácticas de 

integración urbana aplicables al contexto local. La metodología empleada es mixta con tres 

fases mediante la observación directa, mapeo y análisis de cartografía, segundo, la obtención 

de datos mediante encuestas y grupo focal con los residentes del lugar; y, tercero la recolección 

de documentos para la recolección de información. Los principales resultados muestran una 

alta fragmentación en el sector estudiado, caracterizada por la baja interacción social, la escasa 

diversidad en el uso de suelo y deficiencias en los servicios básicos. La investigación identifica 

barreras físicas que dificultan la conectividad con el centro de la ciudad.  Por lo cual, se propuso 

una serie de estrategias enfocadas en mejorar la infraestructura vial, diversificar el uso de suelo 

y fomentar la activación de escenarios urbanos, además, de la participación ciudadana. Estas 

acciones buscan mejorar la cohesión social, optimizar la movilidad y aumentar las posibilidades 

de progreso en el sector, contribuyendo a un desarrollo urbano tanto equitativo como 

sustentable.  

Palabras clave: desarrollo urbano, integración urbana, sostenibilidad urbana 

  



7 

Abstract  

This research focuses on proposing sustainable urban development strategies to 

integrate the Pueblo Joven 16 de Octubre sector into the urban center of Chachapoyas. The 

specific objectives are based on a diagnosis of the current conditions of the sector, followed by 

identifying the constraints and demands of the residents, and evaluating good urban integration 

practices applicable to the local context. The methodology employed is mixed with three 

phases: first, direct observation, mapping and cartography analysis; second, data collection 

through surveys and focus groups with local residents; and, third, the collection of documents 

for information gathering. The main results show a high level of fragmentation in the sector 

studied, characterized by low social interaction, low diversity in land use and deficiencies in 

basic services. The research identifies physical barriers that hinder connectivity with the city 

center.  Therefore, it proposed a series of strategies focused on improving road infrastructure, 

diversifying land use and promoting the activation of urban scenarios, as well as citizen 

participation. These actions seek to improve social cohesion, optimize mobility and raise the 

quality of life of the sector's inhabitants, contributing to both equitable and sustainable urban 

development.  

Keywords: urban development, urban decentralization, urban planning. 
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Introducción  

Desde tiempos antiguos, las ciudades o polis han sido el reflejo de las interacciones de 

diferentes culturas que al transcurso de los años han ido cambiando, dando lugar a que las 

personas se adapten a nuevos cambios y aporten nuevos hallazgos, por lo que una ciudad se ha 

ido conformando por conjuntos de influencias entre ciudadanos, instituciones y medio 

ambiente, los cuales generan una identidad y símbolo propio. Sin embargo, en la etapa 

contemporánea se ha ido deteriorando dicha identidad, debido a procesos de urbanización 

acelerados y carentes de planificación que han priorizado el crecimiento físico sobre la cohesión 

social. Esto conlleva, a que el urbanismo cambie sin tomar un rumbo, dando lugar al nacimiento 

de problemas de integración ciudadana, lo cual, se traduce físicamente en la separación espacial 

de un territorio en unidades descentralizadas por distintos factores económicos, culturales y 

sociales.  

Durante los últimos años, la relevancia de los problemas de integración urbana ha sido 

destacada por diversos investigadores, quienes afirmando que estos surgen debido a la 

existencia de grandes subdivisiones económicas o demográficas, ocupadas por comunidades 

autoconstruidas que carecen de servicios, equipamientos y cualquier forma de conexión urbana, 

lo que resulta en áreas fragmentadas y desestructuradas (Guzmán Ramírez & Hernández Sainz, 

2013).  Latinoamérica constituye una evidencia crítica de esta carencia de integración, 

manifestándose como un escenario donde la fragmentación rompe la unidad de la ciudad y la 

continuidad de su tejido, resultando en separaciones desiguales entre clases sociales (Pérez 

Peñuelas, 2021). Esta realidad se manifiesta, por un lado, en sectores residenciales dotados de 

áreas verdes y todas las comodidades básicas; mientras que, en contraste, sus habitantes vecinos 

enfrentan dificultades condicionantes día a día. Estas poblaciones se ven hostigadas por la falta 

de vías asfaltadas, servicios básicos deficientes y espacios públicos insuficientes, donde el 

aumento de la contaminación ambiental y sistemas de equipamiento urbano precarios dan lugar 

a barreras invisibles que consolidan la formación de “islas” urbanas segregadas. 

La estructuración de entornos segregados provoca que los habitantes enfrenten una 

exclusión severa debido a la degradación de su hábitat, un escenario que empeora ante la presión 

demográfica y la precariedad económica. Esta fragmentación territorial se evidencia en urbes 

como Buenos Aires, donde el análisis de las denominadas “Villa Miserias” reveló que el 85% 

de los ciudadanos con mayores carencias de infraestructura básica se concentran en el sector 

sur. Dichas zonas suelen aglutinar proyectos de vivienda social, así como focos de 

contaminación, naves industriales abandonadas y perímetros de alto riesgo; además, según 
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Barberis (2018), registran los indicadores más bajos en servicios básicos y habitabilidad. Esta 

realidad demuestra que la desarticulación del espacio urbano no solo condiciona la organización 

poblacional, sino que repercute en la cotidianeidad de los residentes, sugiriendo que el 

aislamiento derivado de la segregación intensifica las crisis estructurales de la ciudad.   

Bajo esta perspectiva de desarticulación, el escenario peruano particularmente en su 

capital exhibe retos análogos. En el distrito de San Juan de Lurigancho, se ha observado una 

correlación estrecha entre la carencia de espacios de uso público y el avance de la desintegración 

en el tejido urbano. Este fenómeno surge por la carencia de un entorno debidamente planificado 

y la insuficiencia de áreas verdes, factores que no solo incrementan la sensación de inseguridad, 

sino que también profundizan las brechas de desigualdad y a la fragmentación territorial. Al 

respecto, Delgado Gonzales y Muñoz Pereyra (2021) sostienen que las condiciones de vida de 

la población se ven seriamente comprometidas por una expansión urbana carente de orden, el 

deterioro de las zonas comunes y una degradación ambiental que levanta muros invisibles 

contra la cohesión social.  

Esta crisis de planificación se traslada igualmente a ciudades de escala intermedia como 

Chachapoyas. Allí, el flujo migratorio ha impulsado un crecimiento periférico descontrolado; 

tan solo en el año 2012, se registraron aproximadamente 2500 lotizaciones originadas por 

ocupaciones informales de terrenos provenientes de diversas regiones del país y el extranjero. 

Según Bueloth (2019), este proceso ha generado focos de desintegración espacial, 

principalmente en los sectores norte y noreste de la ciudad. A pesar de poseer un valioso legado 

cultural y natural, Chachapoyas enfrenta el desafío de alcanzar un modelo de desarrollo 

sostenible que sea equitativo. Particularmente, la zona noreste requiere una intervención 

urgente debido a su precaria conectividad y su limitada inclusión con el resto del sistema 

urbano, lo que frena el progreso en las esferas social, económica y cultural de su población.  

Frente a este panorama de exclusión, resulta prioritario diseñar estrategias de 

sostenibilidad que optimicen el hábitat ciudadano y garantice una accesibilidad efectiva a 

equipamientos y recursos. Se busca, en última instancia promover una economía local 

responsable con el medioambiente y justa para todos los sectores. En este sentido, el presente 

estudio pretende aportar insumos técnicos para la creación de políticas públicas que favorezcan 

una integración urbana participativa, donde las necesidades reales de las comunidades sean el 

eje central de la planificación. 

Con base en lo anterior, la investigación busca dar respuesta al siguiente problema: ¿Qué 

estrategias de desarrollo sostenible favorecerá la integración del Pueblo Joven 16 de octubre 

con el centro urbano de Chachapoyas? Para resolver esta interrogante, se inició con un análisis 
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del panorama actual de la zona, logrando determinar los elementos que favorecen su 

articulación o, por el contrario, fomentan su desunión respecto a la trama de la ciudad. Este 

diagnóstico inicial sirvió para puntualizar las carencias críticas que limitan la vinculación entre 

sectores como el bienestar general de la población residente.  

Posteriormente, el análisis se enfocó en las necesidades y demandas de los habitantes, 

dando prioridad a las causas de la desintegración, tales como el déficit de infraestructura 

adecuada, los obstáculos de movilidad y la escasez de servicios de primera necesidad. Tomando 

como referencia este estudio, se evaluaron buenas prácticas de integración urbana sostenible en 

contextos tanto nacionales como internacionales, con el objetivo de identificar aquellas 

estrategias que podrían adaptarse a la realidad específica del P.J. 16 de octubre. Para concluir, 

la investigación plantea una serie de estrategias de planeamiento que aspiran a consolidar la 

integración de este sector con el centro urbano de Chachapoyas. Estas propuestas tienen como 

finalidad mejorar la conectividad, generar una mayor cohesión social y territorial, y, por último, 

elevar el nivel de vida de las personas que viven en la zona.  

Los hallazgos preliminares de la fase diagnóstica evidenciaron fracturas severas en la 

en la estructura urbana,  caracterizadas por una escasa relación social y diversidad de usos del 

suelo, lo que aísla a los residentes y obstaculiza el desarrollo de una identidad colectiva y 

relaciones sociales sólidas. Asimismo, la investigación sobre las necesidades y demandas de 

los habitantes destaca la importancia de entender las dinámicas urbanas y los desafíos que 

enfrentan, subrayando la necesidad de un análisis detallado para identificar áreas prioritarias de 

intervención y lograr una planificación urbana inclusiva y sostenible. Finalmente, tras revisar 

los modelos de desarrollo sostenible, se concluye que la inclusión territorial no solo depende 

de modernizar la infraestructura básica, sino también de habilitar espacios de convivencia que 

aseguren una movilidad fluida y una mejor interacción entre los diversos grupos de la zona.   

En definitiva, los beneficiarios de estas acciones serán los residentes del Pueblo Joven 

16 de octubre, debido a que las estrategias propuestas fomentan una mayor inclusión social y 

desarrollo urbano. Lo cual,  mejorará su entorno urbano, fortalecerá la cohesión comunitaria y 

permitirá un acceso más equitativo a recursos y servicios.  
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Revisión de literatura  

Antecedentes  

El punto de partida de este estudio es la revisión de investigaciones previas sobre la 

integración urbana, las cuales han aportado diagnósticos fundamentales para mitigar la 

fragmentación en el territorio. Entre los trabajos más significativos, Peñuelas y Huerta (2020) 

realizaron un análisis de la desarticulación social y espacial en las zonas periféricas de Culiacán 

Rosales, México. En su artículo, examinan la división socioespacial que margina los 

asentamientos populares ubicados en los bordes de la ciudad, resaltando la desconexión física 

imperante a pesar de su cercanía geográfica con los centros urbanos. Los resultados revelan 

como la delimitación estricta de cada sector obstaculiza el progreso socioeconómico; a partir 

de ello, el estudio profundiza en factores como la disparidad social, los flujos migratorios y la 

privatización de áreas de uso público, identificando consecuencias críticas como la segregación 

en el acceso a servicios y el aislamiento ciudadano.   

Asimismo, Dávila (2021) investigó el impacto del crecimiento urbano no planificado en 

la fragmentación de Lima metropolitana durante la última década. El autor sostiene que la 

capital peruana atraviesa un proceso de desconfiguración territorial producto de la segregación 

estructural. Según su análisis, la expansión de Lima ha estado condicionada por factores 

geográficos y de sostenibilidad que impulsaron la migración masiva del campo a la ciudad. 

Dávila identifica tres pilares determinantes en este fenómeno: la herencia histórica de las 

murallas coloniales, el establecimiento de fronteras artificiales que propiciaron invasiones y el 

crecimiento económico desregulado que fomentó la informalidad. Como resultado, la urbe 

enfrenta un desbordamiento demográfico que impone retos urgentes para la agenda de 

integración urbana contemporánea.  

En ese mismo sentido, Ramírez et al. (2021) ofrecen un estudio detallado sobre cómo la 

proliferación de barrios cerrados intensifica la fragmentación en el debate urbanístico actual. 

Los autores analizaron cómo estos enclaves residenciales caracterizados por perímetros 

restringidos, muros de seguridad y servicios de uso exclusivo favorecen la segmentación del 

entorno urbano. Al suministrar infraestructuras que aíslan a sus habitantes del resto de la 

metrópoli, estos complejos cerrados levantan barreras tanto físicas como sociales que limitan 

el intercambio vecinal y la movilidad. Para ello, se evaluaron parámetros arquitectónicos 

específicos con el fin de determinar el grado en que estos elementos afectan la conectividad y 

la integración en contextos metropolitanos.   
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Asimismo, Ruiz-Tagle y Romano (2019) sostienen que la proliferación de 

urbanizaciones cerradas no solo altera la morfología urbana, sino que genera efectos nocivos 

en la cohesión comunitaria. Según los autores, este modelo de ciudad fomenta una 

segmentación que profundiza las brechas socioeconómicas y desarticula el tejido social. Por 

consiguiente, resulta imperativo investigar cómo la presencia de estos barrios influye en las 

dinámicas de la ciudad para proyectar estrategias que aseguren una integración urbana más justa 

y colaborativa.  

Por otra parte, la fragmentación en las metrópolis latinoamericanas es un fenómeno 

complejo que evidencia y agudiza las desigualdades preexistentes. Al respecto, Szupiany 

(2018) aplica un enfoque crítico para examinar como esta división se materializa en el espacio: 

desde la creación de zonas residenciales exclusivas hasta la formación de asentamientos 

informales en los márgenes urbanos. La fragmentación se entiende, entonces, como un proceso 

activo donde la segregación espacial impone barreras físicas y simbólicas que restringen el 

acceso equitativo a infraestructuras, servicios básicos y oportunidades de desarrollo económico.  

Asimismo, Matossian (2018) señala que la intersección de determinantes históricos, 

políticos y económicos ha derivado en una crisis de integración en la región. Las políticas de 

desarrollo influenciadas por modelos neoliberales y la privatización sistemática del espacio 

público han intensificado la polarización entre sectores de riqueza y áreas de pobreza extrema. 

Esta desconexión territorial genera aislamiento y deterioro de los vínculos sociales, lo que 

subraya la necesidad de reformular la planificación y garantice derechos igualitarios para toda 

la población.  

En los territorios de América Latina y el Caribe, se han identificado patrones recurrentes 

de exclusión. Franco et al. (2023) analizan cómo la segregación socioespacial se vincula con 

una distribución dispar de los recursos públicos, revelando una brecha crítica entre sectores 

favorecidos y áreas precarias. Este crecimiento desigual condena a las comunidades menos 

aventajadas a ciclos persistentes de privación y marginalidad, lo que refuerza la urgencia de 

implementar modelos de desarrollo urbano más equitativos y modernos.  

En otro orden de ideas, Méndez (2008) destaca que la fragmentación urbana contribuye 

a la intensificación de las desigualdades, creando barreras que dificultan la cohesión y la 

integración social. Los estudios revisados también indican que las políticas urbanas y los 

procesos de planificación a menudo perpetúan esta fragmentación al favorecer el desarrollo en 

zonas específicas mientras se descuidan áreas más vulnerables. Esta situación plantea desafíos 

significativos para el desarrollo urbano sostenible, ya que la fragmentación limita el acceso 

equitativo a oportunidades y servicios, y exacerbando las disparidades en la cohesión social. 
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Al analizar la realidad en Argentina, se observa que el fenómeno de la fragmentación 

no es ajeno a sus centros urbanos. Kozak (2012) argumenta que este proceso no deriva 

simplemente de una expresión natural, sino que tiene raíces profundas en decisiones de 

planificación deficientes y políticas históricas desiguales. En diversas localidades, se ha 

explorado como un desarrollo desorganizado ha generado barreras físicas que aíslan “islas de 

riqueza” frente a sectores de pobreza desvinculados tanto en infraestructura como en 

conectividad. Esta segregación residencial permite que los estratos socioeconómicos altos 

disfruten de servicios de calidad, mientras la periferia marginada sufre la carencia de 

prestaciones básicas, perpetuando ciclos de exclusión. En ese sentido, el impacto de la desunión 

territorial en la movilidad urbana evidencia una brecha creciente en la distribución de recursos 

entre los distintos segmentos poblacionales.  

Por su parte, Campuzano (2011), mediante el estudio de casos en múltiples urbes 

argentinas, demuestra que la fragmentación se manifiesta de forma heterogénea según el 

contexto y la orientación de las políticas públicas locales. El autor enfatiza la urgencia de 

adoptar un enfoque de planificación integral y equitativo, que no se limite a la expansión física, 

sino que incorpore las dimensiones sociales y económicas que moldean la estructura del 

territorio. Siguiendo esta línea, Kozak (2018) realiza un análisis exhaustivo sobre la evolución 

del concepto hacia el “Urbanismo Astillado” (Splintering Urbanism). La autora sostiene que la 

ciudad contemporánea se define por una segmentación espacial y social acelerada, impulsada 

por la globalización, los avances tecnológicos y modelos que favorecen la privatización de 

infraestructuras. De este modo, se observa cómo las nuevas estrategias de planeamiento y las 

redes digitales han alterado las formas tradicionales de división territorial, derivando en 

modalidades inéditas de separación socioespacial.  

En el ámbito de las transformaciones positivas, existen casos que demuestran cómo las 

limitaciones pueden convertirse en oportunidades de desarrollo. Un ejemplo es la propuesta de 

Tapasco Diaz (2021) para la avenida Puerto López en Villavicencio, Colombia. En esta zona 

se identificaron conflictos por usos de suelo incompatibles, áreas desocupadas e invasiones de 

cursos hídricos; ante ellos, el autor sugiere una intervención basada en el análisis detallado de 

la morfología y las actividades preexistentes. El objetivo es fortalecer la urbanización mediante 

equipamientos funcionales y acciones especificas que prioricen entornos altamente eficientes y 

resilientes ante el crecimiento poblacional.  

Asimismo, Ahumada et al. (2019) examinaron la integración en la Avenida Perú en 

Recoleta, Chile. Enfocándose en los desafíos socioespaciales y las intervenciones urbanas 

vinculadas. Su estudio aborda estrategias para mitigar las brechas de fragmentación a través del 
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fortalecimiento de áreas verdes, la integración vial con ciclovía y el fomento de la cohesión 

mediante talleres participativos. Este enfoque multidimensional busca articular el barrio con la 

ciudad, entendiendo la renovación urbana como un proceso público social. Finalmente, Greene 

y Arriagada (2019) critican la tendencia a implementar soluciones superficiales que no atacan 

las raíces de los conflictos urbanos. Los autores sostienen que para lograr una integración 

auténtica es imperativo contar con diagnósticos precisos que consideren la accesibilidad y las 

barreras físicas como ejes para el desarrollo de estrategias integrales.  

A su vez, existen ciertas disyuntivas en contextos metropolitanos sobre la integración 

urbana. Tal como lo señalan Vicuña et al. (2019), el complejo lazo entre la integración y el 

bienestar en las grandes ciudades se analiza a partir de cómo las políticas y prácticas impactan 

en la vida de sus habitantes, donde la alta densidad poblacional y la diversidad socioeconómica 

generan desafíos particulares. La investigación se centra en los dilemas que surgen al intentar 

promover una mayor cohesión social y territorial en entornos marcados por disparidades 

económicas. Mientras que la integración busca mejorar el acceso a servicios y oportunidades, 

en la práctica puede enfrentar conflictos y contradicciones. Estos dilemas incluyen la tensión 

entre el desarrollo de infraestructuras y la gentrificación, la redistribución de recursos frente a 

la desigualdad persistente, y la necesidad de equilibrar el crecimiento urbano con la 

preservación del bienestar de las comunidades existentes.  

Por otro lado, el urbanismo se erige como un mecanismo fundamental para alcanzar los 

Objetivos de Desarrollo Sostenible a través de una cohesión territorial equilibrada. Al respecto, 

García (2022) analiza el vínculo entre el desarrollo urbano y la sostenibilidad desde una óptica 

integral, evaluando las múltiples aristas que definen este proceso a escala global. El autor 

sostiene que las urbes, al ser núcleos neurálgicos de interacción social y económica, 

desempeñan un rol protagónico en la implementación de modelos habitacionales perdurables. 

No obstante, el crecimiento demográfico acelerado impone retos severos en la administración 

de recursos y la equidad social. Por ello se propone que las ciudades impulsen la sostenibilidad 

mediante esquemas de planificación que favorezcan la densificación controlada y la mixticidad 

de usos de suelo, evitando así la expansión periférica desordenada y minimizando la 

dependencia del transporte privado.  

En este sentido, resulta esencial priorizar sistemas de movilidad pública eficientes y 

fomentar el transporte no motorizado,  como la caminata y el uso de bicicletas, para mitigar la 

huella de carbono en el entorno urbano. Sin embargo, Gurdon (2023) advierte que la transición 

hacia un urbanismo sostenible enfrenta barreras considerables, tales como la desarticulación 

entre los distintos niveles gubernamentales, la renuencia de actores clave al cambio y la falta 
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de inversión en infraestructuras críticas. El autor enfatiza la necesidad de reformular la 

planificación de la movilidad, la cual tradicionalmente se ha gestionado de forma fragmentada 

y centrada únicamente en la infraestructura física. Este enfoque desfasado ha derivado en 

problemas crónicos de congestión y polución; por tanto, se recomienda optimizar la red vial y 

promover políticas que incentiven la movilidad activa para fortalecer la transitabilidad de los 

sectores.   

 Complementariamente, Correa-Parra et al. (2023) destacan que la integración de las 

comunidades locales es un factor determinante para el éxito de cualquier intervención urbana. 

Las soluciones más resilientes y justas son aquellas diseñadas en conjunto con los residentes, 

garantizando que las políticas públicas se ajusten a sus necesidades reales. La participación 

ciudadana permite identificar conflictos específicos y facilita la adopción de nuevas medidas 

de ordenamiento, asegurando una distribución equitativa de los beneficios del transporte 

sostenible.  

Cabe mencionar, ante la vulnerabilidad de las ciudades frente a crisis socioeconómicas 

o desastres naturales, la resiliencia se vuelve un eje transversal en la ordenación del territorio. 

Igarza et al. (2019) definen la resiliencia urbana como la aptitud de un sistema citadino para 

anticiparse, absorber y adaptarse a impactos negativos. Los autores subrayan la importancia de 

proyectar espacios flexibles que puedan evolucionar frente a futuras incertidumbres, integrando 

tanto la dimensión física como la social del entorno. Esto implica no solo construir 

infraestructuras sólidas, sino también consolidar comunidades cohesionadas y preparadas para 

actuar de manera colectiva ante cualquier contingencia.  

Para concluir, con la revisión de investigaciones sobre integración urbana, Cruz Alvarez 

et al. (2022) presentan un estudio sobre la regeneración integral de la zona de Tacubaya en la 

ciudad de México, alineado con los preceptos de los ODS. Debido a las profundas brechas de 

integración histórica en dicha región, el proyecto se focaliza en resolver problemas de tráfico, 

recuperar espacios públicos y modernizar las instalaciones existentes. La investigación parte de 

un diagnóstico de la estructura histórica y el uso del suelo para proponer una articulación basada 

en la relación socioespacial. Analizando variables económicas y demográficas, el estudio busca 

potenciar la interrelación territorial en beneficio de los diversos grupos involucrados, aspirando 

a una transformación profunda que considere tanto los retos locales como las metas de 

desarrollo global.  
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Bases teóricas  

En términos generales, la integración urbana se define como el proceso de unificación 

y armonización de diferentes componentes dentro de un entorno metropolitano. Esto abarca las 

esferas físicas, sociales, económicas y ambientales de una ciudad o territorio determinado 

(Fainstein, 2013). Bajo esta premisa, el autor afirma que la integración urbana comprende 

diversas medidas y actividades destinadas a promover la inclusión y cohesión de los distintos 

sectores territoriales. Este proceso tiene como objetivo reducir las brechas de desigualdad 

social, económica y espacial que separan a los barrios y sus comunidades. Lo anterior implica 

la creación de entornos urbanos más justos y accesibles para todos los residentes, 

independientemente de su origen, ingresos o características demográficas.  

Cabe señalar que la integración urbana puede alcanzarse mediante políticas y proyectos 

que fomenten la mixticidad en el uso del suelo, la diversidad en las opciones de vivienda, el 

fortalecimiento de la infraestructura vial, el acceso efectivo a prestaciones básicas, la 

optimización de la transitabilidad y la participación activa de la comunidad (Romero, 2019). 

En consecuencia, la meta es forjar una ciudad más equitativa, donde todas las personas, sin que 

su lugar de residencia sea un obstáculo, puedan acceder a las mismas oportunidades y un mejor 

estándar de calidad de vida.  

Por otra parte, la integración urbana también se enfoca en la consolidación de ciudades 

inclusivas que promuevan la cohesión social. Al respecto, se destaca la importancia de una 

planificación urbana de carácter participativo, donde se logre involucrar a los diversos 

colectivos sociales en la creación de espacios públicos accesibles y acogedores (Cuervo 

González, 2017). Es decir, la planificación se considera un mecanismo articulador de 

oportunidades para los residentes, enfrentando los desafíos de la inclusión mediante política 

innovadoras y mejores prácticas en la gestión del territorio.  

Asimismo, las estrategias de intervención para el desarrollo sostenible requieren una 

coordinación efectiva entre los grupos sociales y las entidades públicas o privadas en la 

elaboración de planes de gestión e infraestructura. Este proceso constituye un cambio integral 

y multidimensional que busca potenciar el vínculo entre el núcleo urbano y su periferia. Según 

Velásquez Muñoz, (2013), incluye componentes clave como la complementariedad territorial, 

la competitividad, la funcionalidad y la calidad del paisaje, así como el respeto al entorno 

natural, la administración de amenazas y la justicia social bajo un modelo de gobernanza 

inclusivo. En consecuencia, la atención se dirige a integrar elementos ambientales, económicos 

y sociales en el diseño de las áreas urbanas, fomentando una distribución transparente de los 

recursos y minimizando los efectos adversos en la equidad.  
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De igual manera, una intervención basada en un enfoque integral resalta el papel crucial 

de la comunidad en la planificación, la optimización de recursos y el fomento de una movilidad 

de bajo impacto ambiental. Dicha visión enfatiza la necesidad de una perspectiva a largo plazo 

y la incorporación de innovación tecnológica. Además, precisa la relevancia de la evaluación y 

el monitoreo continuo para ajustar las estrategias y asegurar la sostenibilidad (Europea, 2020). 

Es decir, se propone un enfoque holístico donde el bienestar común, la trascendencia económica 

y la preservación ambiental converjan para enfrentar desafíos futuros, como el cambio 

climático. En resumen, el objetivo es desarrollar ciudades que sean no sólo sostenibles, sino 

resilientes y adaptables. 

Las estrategias deben enfocarse en el diseño de propuestas que consideren integralmente 

las aristas del progreso local: financiera, social y ecológica. La planificación debe ser inclusiva 

y adaptable, permitiendo responder a las dinámicas y necesidades emergentes (Navarro et al., 

2022). En este sentido, se subraya la importancia de equilibrar todos los aspectos de una 

comunidad al proyectar el desarrollo, trascendiendo las mejoras económicas para priorizar la 

preservación del medio ambiente y la atención a las demandas sociales.  

Por otro lado, la dimensión de movilidad urbana se vincula con diversas perspectivas 

teóricas y está indisolublemente ligada a los fenómenos del transporte (Palop & Raga, 2014). 

En este contexto, el término cubre aspectos como los patrones de urbanización, dado que las 

grandes transformaciones espaciales actuales están estrechamente relacionadas con cambios 

significativos en el desplazamiento de la población y la intervención de múltiples agentes en la 

configuración social del espacio (Vizuet, 2017). Bajo este enfoque, la movilidad urbana se 

examina como un sistema complejo que abarca diferentes modos de transporte y sus 

interacciones. Asimismo, se analiza su impacto en la vida urbana, incluyendo la calidad del 

aire, la congestión del tráfico y la accesibilidad. Finalmente, se discuten desafíos críticos cómo 

la necesidad de integrar diversas modalidades de transporte, reducir la huella ecológica e 

incrementar la eficiencia en la gestión del sistema (Cruz-Muñoz, 2018).  

La dimensión físico-territorial comprende los aspectos que combinan elementos 

geográficos y estructurales en su naturaleza. En el contexto del ordenamiento territorial y la 

planificación urbana, este concepto implica la consideración de características topográficas y 

ambientales en relación con la organización del espacio. López (2019) indica que esta 

perspectiva se focaliza en la interacción entre el entorno natural como clima, relieve y recursos 

con los factores vinculados a la ocupación humana, tales como la zonificación, la infraestructura 

y la gestión del suelo. Dicho enfoque busca amalgamar estos componentes para alcanzar un 

desarrollo sostenible y equilibrado tanto en áreas urbanas como rurales.  
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No obstante, la vertiente físico-territorial abarca los aspectos materiales y estructurales 

de un espacio, tales como su forma, extensión, uso de suelo y los elementos naturales o 

construidos que lo componen.  Bajo esta perspectiva, el análisis se enfoca en como las 

características físicas y geográficas del territorio influyen en los procesos sociales, económicos 

y gubernamentales, impactando directamente en la organización del espacio urbano, la 

distribución de recursos y la interacción entre sus habitantes. Por ello, resulta esencial para 

entender como el entorno social se configura y transforma en función de su base física 

(Mazurek, 2009).  

De manera complementaria, este componente es clave para la comprensión del espacio 

geográfico integral. Al referirse a los aspectos materiales del territorio, como la topografía, el 

clima, la vegetación y la infraestructura, Vargas Ulate (2012) resalta que esta dimensión es 

fundamental para analizar la influencia del entorno natural y antrópico en los procesos 

socioeconómicos. En última instancia, estos elementos interactúan para dar forma a los patrones 

espaciales y territoriales de una región determinada.  

Respecto a la vertiente socioeconómica, Etulian (2021) afirma que esta representa la 

correlación entre los elementos sociales y económicos de una comunidad. Dicha convergencia 

reconoce que ambos aspectos están estrechamente vinculados y se influyen de manera 

reciproca. Adoptar este enfoque implica analizar la interacción entre las condiciones materiales 

y el bienestar social, así como su repercusión en el crecimiento poblacional. Por tal motivo, se 

examinan variables críticas como la distribución de ingresos, la movilidad social, el acceso a la 

educación y salud, el empleo y la pobreza, factores que determinan la estabilidad de los 

individuos. Además, se analiza cómo los sectores productivos y las políticas sociales moldean 

la estructura y dinámica de la sociedad.  

Es este orden de ideas, Winchester (2008) sostiene que las políticas del hábitat deben 

considerar las particularidades de la población, debido que la precariedad está intrínsecamente 

ligada a la capacidad de acceder a servicios básicos, vivienda adecuada e infraestructura. En 

otras palabras, las estrategias institucionales deben trascender la mejora física de los entornos 

para priorizar la inclusión social y productiva de los residentes; esto se debe a que la carencia 

de oportunidades y la exclusión agravan las disparidades y la fragmentación del tejido urbano.  

Finalmente, esta dimensión se aborda como un eje central para entender las distintas 

manifestaciones de la precariedad en cada región. Para comprender integralmente estos 

fenómenos, es fundamental considerar factores como la formalidad laboral y las barreras que 

afectan a los grupos más vulnerables (Stezano & Fida., 2021). Lo anterior conlleva una 
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reflexión sobre la capacidad de las políticas públicas para redistribuir recursos, subrayando que 

solo mediante el abordaje de estos indicadores se puede avanzar hacia una reducción 

significativa de las brechas de desigualdad.  
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Materiales y métodos  

La estructura metodológica se llevó a cabo, mediante la investigación de tipo aplicada 

y como escenario de estudio es el Pueblo Joven 16 de octubre, localizado en la ciudad de 

Chachapoyas. Los actores principales son los residentes de este sector, y se eligió 

específicamente debido a su ubicación periférica y su falta de conexión con el resto de 

Chachapoyas. El problema principal abordado en este estudio está vinculado a la fragmentación 

del espacio urbano y los desafíos de desintegración hacia la ciudad experimentados en esta 

zona. El método adoptado es de tipo no experimental, debido a que, se observa el lugar de 

estudio en su estado actual para comprender sus diversas dinámicas y analizar las interacciones 

urbanas, la composición, el entorno y las funciones de dicho sector. Asimismo, la investigación 

utiliza un enfoque mixto, combinando elementos cualitativos y cuantitativos en su desarrollo. 

La investigación fue desarrollada en 3 fases para llegar al objetivo general. Durante la 

primera fase, se desarrolló una intervención detallada, mediante el recorrido por el área de 

estudio, para la cual, se aplicó la técnica de observación, dicha técnica ayudó en el análisis de 

reconocimiento del estado actual. Se usó como instrumentos el mapeo y las cartografías de la 

ciudad, además, del registro fotográfico; bajo los sistemas de movilidad que abarcó los flujos 

vehiculares e interacciones, tipos de transporte, trayectos y flujo peatonal. Igualmente, se 

examinó características acerca del sistema de ocupación espacial comprendido por la 

zonificación, uso de suelo y áreas verdes. Sumado a esto, el sistema físico territorial que 

contuvo indicadores como la hidrológica, relieve o topografía y trama urbana. Por último, el 

sistema socioeconómico que incluyó los servicios básicos y densidad poblacional. 

Posteriormente, de cada síntesis de sistema obtenida se realizó una valorización de 

componentes por rangos de bajo (1), medio (2) y alto (3), que fueron evaluadas según las 

características que presentó cada dimensión. Al final, cada sumatoria obtenida dio como 

resultado los diferentes niveles de cada sistema, llevando a una síntesis final de la determinación 

de los factores de desintegración-integración del sector de estudio.  

En la segunda fase del estudio, se realizó mediante la técnica de la entrevista. Por lo que, 

de 3480 habitantes, se obtuvo una muestra de 187 personas para participar de la encuesta. Esta 

encuesta fue elaborada con la finalidad de obtener información sobre las percepciones de la 

población de la comunidad respecto a sus necesidades y demandas, así como la manera en que 

estos influyen en los factores de desintegración. Simultáneamente, se realizó una charla 

interactiva de forma virtual, utilizando la técnica del focus group la cual estuvo respaldada por 
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una guía de preguntas diseñada para facilitar la discusión, por medio de la plataforma Zoom. 

Esta combinación de técnicas permitió obtener una visión más profunda de las inquietudes y 

percepciones de los pobladores, brindando un contexto valioso para entender los desafíos que 

enfrenta la comunidad en relación con su cohesión social. La información obtenida resultó clave 

para comprender las necesidades expresadas por los participantes y abordar de manera integral 

los problemas de integración identificados. Este proceso permitió identificar patrones comunes 

en las demandas para así consolidar un panorama claro sobre la dinámica de interacción entre 

los actores y el entorno estudiado.  

Finalmente, la tercera fase del estudio se centró en el análisis documental, que permitió 

evaluar estrategias urbanas implementadas en otras ciudades. Para ello, consultaron diversos 

documentos y se realizó la recopilación de información clave proveniente de fuentes 

académicas, técnicas y normativas. Esta técnica, no solo facilitó la identificación de enfoques 

y prácticas efectivas que podrían ser aplicables al contexto del estudio, sino que también aportó 

una perspectiva comparativa que enriqueció la comprensión acerca de los aspectos que inciden 

en la organización del espacio urbano.   

A partir de la información obtenida en las 3 fases del estudio, se desarrolló el objetivo 

general donde se propuso estrategias basadas en el desarrollo urbano sostenible. Estas 

estrategias tienen como finalidad promover la integración del P.J. 16 de octubre con la ciudad 

de Chachapoyas, buscando así mejorar la cohesión social y el desarrollo del sector.   
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Resultados y discusión   

Fase 1: Diagnóstico actual del lugar de estudio  

 En esta fase, se detallan los hallazgos obtenidos a lo largo de la investigación, 

destacando los hallazgos más significativos relacionados con el sector de estudio. A partir de 

un análisis profundo de los datos recopilados, se identificaron patrones y tendencias que reflejan 

los comportamientos de movilidad, el uso de suelo, la trama urbana, la hidrología, la densidad 

poblacional y los servicios básicos. Estos resultados fueron contextualizados dentro del análisis 

de la ciudad, lo que permitió comprender su desarrollo y los factores que han influido en la falta 

de integración. A través de esta presentación, se busca proporcionar una perspectiva precisa y 

resumida de los elementos más significativos que emergieron del estudio. 

Movilidad: Niveles de interacción 

En el sector se observó que presenta diferentes dinámicas en el contexto urbano, debido 

a que todas las actividades se concentran en el centro de Chachapoyas. Este fenómeno crea un 

entorno donde predominan las interacciones sociales y económicas, generando una vida urbana 

vibrante y activa. Sin embargo, esta concentración de actividades hace que el sector de 

investigación parezca aislado, lo que complica aún más las interacciones y el desarrollo de 

relaciones comunitarias en esta área.  

En esta primera etapa de análisis, se contempló los flujos vehiculares, flujos peatonales 

y trayectos habituales de los ciudadanos. Obteniendo como primer diagnóstico que la conexión 

entre el P.J. 16 de octubre y el centro urbano solo existe por medio de una vía, pero que esta no 

enlaza directamente, generando que sea un eje de flujo peatonal y vehicular alto. Asimismo, se 

observó que la mayor concentración de flujos y actividad está situada en la zona central de la 

ciudad. Otro diagnóstico notable es sobre el acceso vehicular al sector, se percibió que la 

entrada al área estudiada solo es por una vía. Pero que esta no se desplazada por todo el lugar, 

sino solo a una determinada zona, que es la parte central del sector y ahí es donde culmina el 

recorrido.   

A partir de esos diagnósticos se realizó la valorización de los componentes, puesto que, 

este enfoque permitió tener una visión clara de los distintos niveles de interacción que se 

producen en la ciudad (figura 1). Reconociendo que, en el centro de Chachapoyas , existe una 

media a alta interacción, que se traduce en un constante intercambio de personas y actividades, 

mientras que en el sector de estudio se registra una baja interacción. Esta situación dificulta la 

conexión del sector y evita la continuidad y accesibilidad del movimiento entre las personas 
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que residen allí. La baja interacción en el sector, no solo limita la movilidad, sino que también 

afecta la conexión económica de la comunidad.  

Debido a esto, se destaca una preocupación significativa relacionada con la baja 

interacción observada en este entorno urbano. A través de un análisis detenido, se revela que la 

falta de conexión y participación entre los residentes ha generado una dinámica de comunidad 

fragmentada. Este bajo nivel de interacción se traduce en desafíos para el desarrollo colectivo 

y la construcción de una identidad comunitaria sólida. La comprensión de estos niveles de 

interacción fue fundamental para reconocer los factores que influyen en la integración y 

participación en el P.J. 16 de octubre, permitiendo un enfoque más profundo sobre su dinámica 

urbana. 

Figura 1 

Niveles de interacción de la movilidad  

 

 El hallazgo mostró como las condiciones de la movilidad afectan profundamente la vida 

de los residentes. La falta de conectividad eficiente en el transporte limita sus desplazamientos 

diarios, restringiendo el acceso a oportunidades laborales, educativas y sociales. Las rutas 

disponibles no siempre responden a las demandas reales de las personas, lo que genera tiempo 

de traslado prolongados y sensaciones de aislamiento. Además, la infraestructura de transporte 

insuficiente y la falta de una red de conexiones adecuadas dificultan aún más la integración del 
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sector con el conjunto urbano central, perpetuando la fragmentación urbana y limitando el 

desarrollo del área.  

Uso de suelo: Niveles de diversidad de usos 

Los cambios en la distribución y utilización del territorio en una determinada área 

geográfica, es reflejo significativo de los ajustes en los ámbitos socioeconómicos, demográficos 

y ambientales que se han producido a lo largo del tiempo. En este punto, se analizó el uso de 

suelo mediante un reconocimiento de los diferentes tipos de uso, llevando a cabo una macro 

sectorización. A través de un estudio minucioso se identificó los distintos porcentajes de los 

equipamientos básicos tales como vivienda, comercio, vivienda-comercio, educación, salud, 

recreación, industria e institucional.  

Se observó que el centro de la ciudad (D-5) presentaba una mayor diversidad en el uso 

de suelo, alcanzando un nivel del 55.3 %, lo que refleja el núcleo económico y social del área 

urbana. Por el contrario, el sector de estudio (D-1), ubicado en una zona más periférica, mostró 

un nivel de diversidad considerablemente menor, alcanzando sólo el 30% (figura 2). Esta 

diferencia resaltó las dinámicas contrastantes de desarrollo y organización del espacio urbano 

en ambos sectores.  

Figura 2 

Niveles de diversidad de usos 
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En el núcleo urbano, la combinación de usos del suelo es variada y compleja. El área no 

solo incluía una alta densidad de viviendas, sino que también combinaba funciones comerciales, 

recreativas, educativas, institucionales y de salud. El comercio específicamente, desempeña un 

rol clave en la configuración del espacio, con una amplia gama de establecimientos que iban 

desde pequeños comercios locales hasta grandes tiendas y mercados. Este alto grado de mezcla 

funcional facilitaba el acceso de los residentes a una variedad de servicios sin la necesidad de 

desplazarse grandes distancias, lo que contribuye a una mayor cohesión urbana.   

En contraste, el sector de estudio se caracterizaba por un suelo más restringido y menos 

diverso. Con un nivel de diversidad baja, el área está dominada por el uso residencial, con 

escasa presencia del comercio y la recreación. Las oportunidades de interacción entre diferentes 

usos de suelo eran limitadas, lo que reflejaba una planificación más enfocada en la vivienda sin 

una integración adecuada de otros servicios o funciones urbanas. La falta de instituciones 

educativas y de salud dentro del sector también era evidente, lo que obligaba a los residentes a 

desplazarse hacia otras zonas para acceder a estos servicios básicos. Este patrón de desarrollo 

monofuncional limitaba las posibilidades de interacción social y económica dentro del sector, 

generando una dependencia hacia áreas más centralizadas.  

 En conjunto, los resultados mostraron una clara diferenciación en la estructura funcional 

entre el centro de la ciudad, con su alta diversidad de usos de suelo, y el sector de estudio, donde 

predomina el uso residencial y la baja diversidad en el desarrollo del espacio urbano.  

Físico territorial: Niveles de articulación física 

 Los datos recopilados en el análisis de los niveles de articulación física, basados en la 

presencia ambiental de quebradas y la estructura de la trama urbana, revelaron diferencias 

importantes entre el área urbana central y el lugar de estudio. El diagnóstico se focalizó en dos 

elementos fundamentales, la integración de las quebradas en el contexto urbano y la regularidad 

de la estructura urbana. Mostrando que el centro de la ciudad (AF-4) presentaba un nivel alto 

de articulación física, mientras que el sector en estudio (AF-2) reflejaba un nivel medio-bajo, 

destacando disparidades en la forma en que estos elementos influyeron en la configuración 

espacial y la accesibilidad en ambas zonas (figura 3).  

 En el centro urbano, la articulación era más sólida, principalmente debido a una menor 

presencia de quebradas y una mayor regularidad en la trama urbana. Este enfoque permitió que 

el centro urbano mantuviera una buena cohesión espacial, creando un entorno más equilibrado 

donde las funciones urbanas y ambientales coexisten de manera armoniosa. La trama urbana en 

esta zona fue elevada como regular, lo que reforzó la fluidez y el orden en la disposición de las 

calles, la conexión entre diferentes vectores y el acceso a los servicios. 
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Figura 3 

Niveles de Articulación física  

 

En contraste, el sector de estudio mostró niveles más medio bajos de articulación física, 

debido principalmente a la presencia de quebradas y riesgo ambientales. El análisis indicó que 

el sector experimentaba un bajo nivel de articulación física, lo que dificulta el desarrollo de una 

trama urbana regular y conectada. La desarticulación causada por las quebradas resultaba en 

áreas fragmentadas que afectan la movilidad y la accesibilidad, limitando las conexiones físicas 

entre distintas partes del sector. A pesar de los esfuerzos por mejorar la situación, como la 

creación de nuevas rutas y la mejora de infraestructuras, el área seguía enfrentando serios 

desafíos para integrarse físicamente. Las barreras naturales presentes complicaban la 

planificación de un desarrollo urbano más unido, lo que aumentaba la fragmentación del espacio 

y dificulta la conexión entre las distintas zonas. 

 En conjunto, estos resultados destacan una diferencia significativa en la articulación 

física entre el centro de la ciudad, con un nivel alto de conectividad y baja exposición a riesgos 

ambientales, y el sector, donde la presencia de quebradas y trama urbana irregular afectan la 

articulación del espacio urbano.  
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Socioeconómico: Niveles de habitabilidad 

 El análisis de los niveles de habitabilidad, enfocado en la disponibilidad de suministros 

básicos y en la densidad poblacional, mostró una notable desigualdad entre el núcleo urbano y 

la zona estudiada. Esta diferencia resaltó las condiciones más limitadas en el área, donde el 

acceso a servicios y la concentración de población eran considerablemente distintos. La 

habitabilidad entendida como la capacidad de un entorno urbano para ofrecer condiciones de 

vida adecuadas (Ziccardi, A. et al., 2020). Fue evaluada a partir de dos indicadores clave como 

la disponibilidad de servicios básicos y la densidad poblacional. El estudio reveló que el centro 

de la ciudad (H-4) presentaba un nivel alto de habitabilidad, mientras que el sector de estudio 

(H-1),  exhibía un bajo nivel en comparación (figura 4).  

Por lo que, en el área central de la ciudad, se constató una alta capacidad de acceso a los 

servicios básicos. La infraestructura urbana en esta área estaba bien consolidada, permitiendo 

una cobertura casi total de agua potable y energía eléctrica. Estas condiciones favorecen un 

entorno urbano donde los habitantes disfrutaban de una calidad de vida relativamente elevada, 

con acceso fácil y constante a los recursos esenciales para su bienestar. Además, la densidad 

poblacional en el centro, aunque alta, era soportada por una infraestructura adecuada, lo que 

evitaba problemas de hacinamiento o saturación de los servicios urbanos.  

Figura 4 

Niveles de habitabilidad: servicios básicos y la densidad poblacional.  
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De manera similar, el sector de estudio presentó un bajo nivel de habitabilidad, 

principalmente debido a la deficiencia en la provisión de servicios básicos. Aunque en algunas 

áreas se contaba con acceso de agua potable y electricidad, estos servicios eran inconstantes o 

de baja calidad. La red de alcantarillado, en particular, presentaba serias deficiencias, lo que 

generaba problemas de saneamiento en varias partes del sector. Estos factores contribuyen a un 

entorno urbano precario, donde la carencia de servicios adecuados impacta considerablemente 

el bienestar de los residentes. 

 En cuanto a la densidad poblacional, el sector tenía una densidad baja en comparación 

con el centro, lo que, paradójicamente, no mejoraba las condiciones de habitabilidad. En lugar 

de reflejar un uso eficiente del espacio, la baja densidad poblacional estaba relacionada con una 

dispersión del asentamiento y una infraestructura subdesarrollada. 

Mapa crítico: riesgos y puntos de contaminación antrópica 

 El mapa de riesgos revela una ocupación del territorio que desafía las limitantes 

geográficas, donde la expansión urbana ha empujado a las familias a asentarse en terrenos con 

dinámicas geológicas inestables. Según los datos obtenidos 62.6% de la superficie total (266.87 

hectáreas) se encuentra bajo niveles de peligro críticos: un 7.6% en nivel “muy alto” evidencia 

áreas bajo influencia de quebradas de fuerte pendiente, depresiones con potencial a 

deslizamientos y erosión de suelos ante fuertes lluvias. Asimismo, presenta áreas de saturación 

de suelos por recarga a nivel freático por corrientes subterráneas, suelos activos que generan 

asentamiento y fractura tensional de suelos. Generando una zona de inundación crítica y bajo 

amenaza, con deslizamientos de suelos en la parte alta de las quebradas. Del mismo modo, el 

55.0% en nivel “alto” la saturación de suelos provoca una serie de manantiales aflorantes 

generando presencia de agua subterránea en la superficie, colapso de edificaciones y de 

servicios básicos. 

Desde la perspectiva de Oliver-Smith et al. (2019), los desastres no son “naturales”, sino 

procesos históricos de acumulación de vulnerabilidad. En este contexto, la tabla estadística no 

solo refleja datos métricos, sino que cuantifica una exposición forzada de la población hacia 

zonas de ladera o suelos inestables. Además, Mitra y Shaw (2022) sostienen que el riesgo debe 

analizarse con un sistema dinámico: la falta de planificación urbana en el sector analizado ha 

transformado el relieve en una amenaza latente, donde la vulnerabilidad física se convierte en 

el principal activo de descapitalización de las familias residentes.  

El mapa de contaminación expone una distribución de residuos que genera “zonas de sacrificio” 

ambiental. La convergencia de residuos hospitalarios, comerciales y de cementerio en torno a 

las quebradas demuestra una falla estructural en el metabolismo urbano. Liboiron (2021) 
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argumenta que la contaminación es una expresión de relaciones coloniales de poder sobre el 

territorio; en este caso, la disposición de desechos biopeligrosos (puntos azules y rojos) en áreas 

residenciales de alta pendiente refleja una profunda injusticia ambiental.  

 “La presencia de residuos clínicos y de cementerios en la trama informal no solo es un 

problema de gestión de desechos, sino un determinante social de la salud que amplifica la 

precariedad de los grupos vulnerables.” (Satterthwaite et al., 2020) 

Figura 5 

Mapa de riesgos y mapa de contaminación ambiental  

 

Las “quebradas más contaminadas” actúan como conectores de riesgos multiescala. Al analizar 

la cartografía, se observa que el flujo de agua actúa como un vehículo de transporte de 

contaminantes desde las zonas de alta densidad hacia el resto del tejido urbano. Heynen et al. 

(2006) la infraestructura hídrica en las ciudades contemporáneas a menudo se convierte en la 

“infraestructura de la exclusión”, donde los cuerpos de agua naturales son utilizados como 

drenajes de desechos industriales y hospitalarios ante la ausencia de redes de saneamiento 

formal.  
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Síntesis de reconocimiento de los niveles de cohesión socioespacial y conectividad urbana 

 El reconocimiento de los factores de desintegración/integración en la ciudad basado en 

los niveles de cohesión socioespacial, por los componentes de diversidad de usos y 

habitabilidad; y, niveles de conectividad urbana comprendido por interacción y articulación 

física, permitieron identificar contrastes marcados entre la zona urbana central y el sector 

periférico. Al evaluar la diversidad de usos y la habitabilidad, se determinó que el sector (I) se 

caracterizaba por un bajo nivel de cohesión socioespacial, lo que conlleva a una integración 

baja y débil, es decir, que el grado de relación entre las distintas zonas no están totalmente 

vinculados y mucho menos tienen acceso equitativo a los bienes, servicios y posibilidades de 

mejora.  

 Asimismo, en el centro urbano (A) se observó una alta cohesión a diferencia de otras 

zonas. Determinando que los factores que definen el nivel de integración en esta zona son la 

alta diversidad de usos y la alta habitabilidad. Por lo que, se atribuye a que el centro fuera 

percibido como un lugar vibrante y activo, donde la interacción social y económica era 

constante, reforzando la sensación de integración entre sus habitantes y entre las distintas 

funciones urbanas.  

 Por otro lado, al valorar la interacción y la articulación física en el sector (P) mostró un 

nivel de conectividad urbana baja, identificando que los factores que intervienen en este 

resultado son la débil interacción y la articulación física frágil. Vale decir, que estos datos 

inciden en la notoria insuficiencia de infraestructura de transporte, impidiendo el flujo eficiente 

de las personas entre distintas zonas. Conllevando a una monofuncionalidad de vías los que 

restringe las opciones de los habitantes en satisfacer sus necesidades cotidianas al no poder 

desplazarse a otras áreas de la ciudad, lo que acentuaba la fragmentación del sector.  

  Sin embargo, el sector central (A) presenta que la alta interacción y la alta articulación 

física son muy notorias, debido a que es el núcleo urbano y es donde se concentra la mayor 

cantidad de actividades, facilitando el movimiento de personas y bienes. Por ello, se considera 

que es un entorno con alta conectividad urbana, donde los habitantes tienen el fácil acceso a 

diversas áreas y recursos claves, como transporte público, servicios esenciales y centros de 

comercio.  

Figura 6 

Síntesis de cohesión socioespacial y conectividad urbana 
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Al culminar esta etapa, se observó que las diversas dinámicas y factores que contribuyen 

a la desintegración del sector de estudio con el resto de la ciudad se reflejan en los diferentes 

niveles de interacción, diversidad de usos, articulación física y habitabilidad presentes en 

ambos. Es evidente que las disparidades en estos aspectos generan desafíos para lograr una 

integración urbana adecuada. 

El diagnóstico mostró una marcada fragmentación urbana, es decir, la falta de 

interacción social y la baja conectividad entre las dos zonas, limitan la cohesión territorial. Este 

aislamiento físico y social impiden el desarrollo de una identidad colectiva, lo cual coincide 

con las investigaciones de Delgado y Muñoz (2021), que destacaron como la falta de 

integración en áreas periféricas generan exclusión social y baja calidad de vida.  

En consecuencia, los factores que obstaculizan una integración urbana suficiente son 

relevantes en comparación con los factores propuestos por Duhau & Giglia (2008) sostienen 

que, aunque el desorden y el caos son características inherentes a muchas ciudades y espacios 

urbanos, estos elementos no deben ser vistos únicamente como aspectos negativos. En lugar de 

representar fallos en la organización urbana, el desorden y el caos cumplen una función 

fundamental en la dinámica de las ciudades. Estos factores contribuyen a su vitalidad, a la 

creación de interacciones sociales espontáneas y a la adaptación flexible de las ciudades a 
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cambios y demandas constantes. Así, el desorden, en lugar de ser un problema a corregir, puede 

jugar un papel integrador en la evolución urbana.  

Según Gehl (2014), el crecimiento y la funcionalidad de una ciudad están 

profundamente relacionados con la existencia de espacios públicos y la interacción de las 

personas que los utilizan. En este contexto, maximizar el uso de los espacios existentes y 

planificar nuevos, promoviendo una diversidad de usos, no solo enriquece la experiencia 

urbana, sino que también mejoraría la movilidad de los residentes. Esto facilitaría la interacción 

social y fomentaría un entorno urbano más dinámico y accesible a todos. 

Por otra parte, Jacobs (2010) advierte que, sin tal dinámica de integración, la ciudad 

experimentaría un declive. Por lo cual, es esencial buscar el orden en medio del caos generado 

por las ciudades y, sobre todo, esforzarse por asegurar un desarrollo urbano integrado y 

sostenible, siempre teniendo en cuenta al principal usuario: el peatón. 

Por último, el grado de concurrencia vial y movilidad, definido por Delfín (2014), señala 

que el análisis de las vías como rutas de transporte, la conexión e integración entre actividades 

en unidades estructurales, mediante un cierto grado de estratificación, contribuyen a configurar 

diversos cambios en la dinámica y estructura de un lugar. 

Fase 2: Necesidades y demandas de los habitantes residentes en el P.J. 16 de octubre 

En un entorno que evoluciona constantemente, donde los patrones de movilidad, el uso 

de espacios y las prioridades de los ciudadanos podían cambiar significativamente, resultaba 

crucial entender con precisión los requerimientos y expectativas de la población. Este 

conocimiento no sólo facilitaba la adecuada asignación de recursos, sino que también contribuía 

a la creación de soluciones que respondieron de manera directa a los desafíos y aspiraciones 

locales. Por lo tanto, en esta primera etapa, se buscó desentrañar estas necesidades y demandas 

a través de una encuesta meticulosa que recogiera datos sobre aspectos clave como el transporte, 

la accesibilidad, el uso de los espacios públicos y la satisfacción general con el entorno urbano. 

Al centrarse en estos aspectos, se pretendía obtener una visión clara y detallada de las áreas que 

requerían atención y mejora, permitiendo así una intervención más eficaz y dirigida. Asimismo, 

el estudio de estos datos permitirá identificar comportamientos y factores clave que podrían 

guiar las futuras decisiones en planificación y desarrollo urbano,  

Con base en esta información, se procedió a analizar la regularidad con la que los 

residentes del sector se desplazaban hacia el núcleo urbano de Chachapoyas, lo que permitió 

identificar necesidades clave relacionadas con la movilidad y el acceso a servicios. La alta 
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proporción de personas que realizaban actividades en el área central de manera frecuente sugirió 

una dependencia del centro de la ciudad para cubrir sus necesidades cotidianas, como empleo, 

educación, compras y salud.  

Esto evidenció que el área central de la ciudad concentra la mayor parte de las 

infraestructuras y servicios esenciales, lo que posiblemente incrementó las demandas de 

mejoras en el transporte público, la accesibilidad peatonal y otras facilidades de movilidad. En 

contraste, el grupo de personas que visitaba el centro con menos frecuencia reveló que podrían 

existir barreras, como la distancia o la falta de servicios adecuados en sus propios sectores, que 

debían ser atendidas. Esta disparidad en las visitas también reflejó la necesidad de descentralizar 

ciertos servicios y fortalecer la calidad de vida en las zonas periféricas. 

Otro aspecto que se identificó durante el análisis fue que la mayoría de las personas se 

desplazaba al centro principalmente por razones laborales, aunque también se observó que un 

número significativo de residentes acudía al lugar para realizar actividades recreativas y hacer 

compras. Este hallazgo reflejó que el centro no solo se utilizaba como un área destinada al 

trabajo, sino que también era un punto de referencia importante para el ocio y el comercio, lo 

cual lo convertía en un núcleo de atracción para los habitantes de las zonas circundantes. 

Gráfico 1 

Actividades realizadas cuando se desplazan hacia el centro de Chachapoyas 

 

Asimismo, se constató que una parte significativa de la población aprovechaba sus 

visitas para combinar diversas actividades en un solo viaje, como hacer compras, disfrutar de 

actividades recreativas y resolver cuestiones laborales. Este comportamiento resaltó la 

importancia de optimizar los desplazamientos, ya que una adecuada gestión del tiempo y los 
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trayectos permitiría a los ciudadanos realizar varias tareas en menos tiempo, mejorando así su 

calidad de vida. 

En relación con esto, también se observó que el tiempo de desplazamiento resultaba ser 

un factor clave que afectaba el bienestar de los residentes. La mayoría de los encuestados 

reportó que tardaba al menos 30 minutos en llegar al centro de la ciudad, lo cual reflejaba una 

conectividad relativamente media desde su sector. Sin embargo, una proporción considerable 

de personas indicó que sus trayectos tomaban más tiempo, lo que podría haber estado vinculado 

a problemas de accesibilidad, ausencia de rutas directas o una oferta insuficiente de transporte 

público. Este hallazgo puso en evidencia las deficiencias en las infraestructuras viales y los 

sistemas de transporte disponibles, los cuales incluyen directamente en los tiempos de viaje y a 

la experiencia de movilidad de los residentes. La limitada accesibilidad y la baja eficiencia de 

los desplazamientos afectan los trayectos diarios de las personas que se movilizan diariamente. 

Igualmente, se destacó que, existen ciertos factores que reflejan patrones importantes en 

cuanto a la movilidad y el uso del espacio urbano, lo que permitió identificar las principales 

demandas y necesidades de los habitantes en relación con su vida diaria. Los resultados 

obtenidos evidenciaron que las decisiones relacionadas con el transporte, el tiempo de 

desplazamiento y la elección de actividades en el centro de Chachapoyas habían estado 

influenciadas por factores socioeconómicos y prácticos. 

Como consecuencia, se identificó que la mayoría de los encuestados destina entre 1 y 4 

horas para llevar a cabo sus actividades en el centro de la ciudad. Este dato sugirió que el sector 

Pueblo Joven 16 de octubre no ofrecía las facilidades o servicios necesarios para que sus 

residentes pudieran satisfacer todas sus necesidades diarias. La preferencia por desplazarse al 

centro indicaba una clara desigualdad en la distribución de infraestructura y servicios, lo que 

fomentaba la segregación urbana y generaba una dependencia de los habitantes hacia el centro 

para cumplir con sus actividades cotidianas.  

Gráfico 2 

Tiempo promedio para realizar actividades 
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En cuanto a los medios de transporte, los gráficos mostraron una diversidad en las 

opciones utilizadas por los residentes, que iban desde taxis y autos propios hasta motocicletas 

y desplazamientos a pie. No obstante, se destacó la notable proporción de personas que 

utilizaban el transporte privado eficiente o accesible. Esta situación refleja la falta de 

infraestructura adecuada en las zonas periféricas, lo que contribuye a una mayor dependencia 

de los vehículos privados y limita la movilidad sostenible  

Gráfico 3 

Tipo de transporte con mayor frecuencia para desplazarse 

 

A partir de esto, las razones para elegir un determinado medio de transporte revelaron 

que la rapidez y la comodidad habían sido factores determinantes, seguidos por la seguridad. 

Este hallazgo refleja preocupaciones sociales importantes en torno a la infraestructura vial y la 

seguridad en los desplazamientos. Los encuestados priorizan llegar rápidamente a sus destinos, 

lo que sugería que las rutas disponibles no eran lo suficientemente rápidas o que había 

dificultades en términos de tránsito. Además, la percepción de seguridad se destacó como una 

prioridad, lo que podría estar asociado a la falta de vigilancia y la inseguridad en las áreas donde 

se desplazaban. 
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Otro aspecto relevante fue el tiempo que les tomaba a los residentes regresar a su sector 

desde el centro. La mayoría indicó que los llevaba entre 15 y 30 minutos, lo que no parecía 

excesivo; sin embargo, para una minoría, el tiempo de regreso supera los 45 minutos. Esto 

sugirió que algunas zonas del Pueblo Joven 16 de octubre estaban más aisladas o que las rutas 

disponibles no eran las más adecuadas.  

Asimismo, cuando se les preguntó por qué preferían realizar sus actividades en el centro 

de Chachapoyas en lugar de en su propio sector, las respuestas giraron en torno a la mejor 

infraestructura y oferta de servicios. Esto indicó que el sector Pueblo Joven 16 de octubre 

carecía de servicios esenciales para cubrir los requerimientos básicos de sus habitantes. Esta 

carencia fomentaba la dependencia del centro de la ciudad y contribuía a una mayor 

fragmentación urbana, donde las periferias estaban relegadas a un segundo plano en términos 

de inversión pública y desarrollo. 

Gráfico 4 

Razones por las que realizan sus actividades en el centro de Chachapoyas, en lugar de su 

propio sector 

 

 En la segunda etapa, a través de un focus group realizado con los residentes del P.J. 16 

de Octubre, se obtuvieron diferentes puntos de vista sobre su entorno y las demandas de su 

comunidad. Utilizando una guía de preguntas diseñada para fomentar una charla interactiva, los 

participantes expresaron diversas preocupaciones relacionadas con la infraestructura y los 

servicios públicos. Inicialmente, se identificó la falta de suministro regular de agua como una 

de las principales deficiencias. Muchos residentes señalaron que, durante la temporada seca, el 

suministro de agua se volvía irregular, lo que complicaba las actividades diarias y afectaba la 

calidad de vida en general. Además, se reportaron problemas en el sistema de drenaje de agua 
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pluviales, que provocaron inundaciones en las calles durante las lluvias, lo que generaba un 

entorno poco seguro y dificulta la movilidad.  

 En cuanto a la movilidad y transporte, los participantes del grupo focal manifestaron 

que no existían rutas de transporte público, lo que obligaba muchas veces a los residentes a 

caminar largas distancias o depender de taxi o de motocicleta para trasladarse. Esta situación 

se complicaba aún más debido al mal estado de las calles, que no estaban pavimentadas ni 

diseñadas para el tránsito peatonal, lo que representaba un desafío considerable, especialmente 

para las personas mayores y niños.  

 Asimismo, los residentes expresaron un deseo claro de contar con más espacios públicos 

y áreas de recreación. Durante la discusión, se hizo evidente que la falta de parques para las 

familias y los niños, contribuyó a un entorno menos activo y a una menor cohesión social.  

 En términos de servicios de salud y educación, se reveló que la comunidad no contaba 

con un centro de salud eficiente, lo que obligaba a los residentes a desplazarse a otras zonas 

centrales para recibir atención médica. Esta situación también se reflejó en el ámbito educativo, 

donde se identificó una saturación en los colegios existentes, lo que limitaba el acceso a una 

educación de alto nivel.  

 Por último, los miembros del grupo focal subrayan la importancia de aumentar la 

participación activa de los ciudadanos en las decisiones que afectan a su comunidad. Estos 

resultados destacan la necesidad de un enfoque colaborativo que considere las necesidades 

esenciales de los residentes y busque fortalecer el tejido social en el P.J 16 de octubre.  

En este contexto, los resultados de la encuesta mostraron que la movilidad y el acceso 

a los servicios urbanos se ven profundamente afectados por la estructura urbana y las políticas 

de planificación. Esto coincide con los estudios de Brenner y Elden (2009), quienes señalan 

que la organización del espacio urbano no es neutral, sino que refleja y refuerza las 

desigualdades sociales. En este caso, la preferencia de los residentes por desplazarse al centro 

de Chachapoyas para satisfacer sus necesidades diarias sugiere una clara desventaja en la 

distribución de infraestructura y servicios en las áreas periféricas, contribuyendo a la 

fragmentación urbana. 

Además, el uso prevalente del transporte privado por parte de los encuestados subraya 

la falta de alternativas públicas eficientes. Este patrón es consistente con las observaciones de 

Litman (2011), quien sostiene que la dependencia del transporte privado en zonas periféricas 

es una consecuencia de la falta de inversión en sistemas de transporte público integrados. Es 

decir, que un sistema de transporte público bien planificado no solo mejora la movilidad, sino 
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que también puede reducir las desigualdades al ofrecer acceso equitativo a los servicios 

urbanos. 

Por otro lado, la percepción de seguridad y la priorización de la rapidez en los 

desplazamientos reflejan preocupaciones en torno a la infraestructura vial y la calidad de los 

espacios públicos. Como menciona Karapuda (2019), los ciudadanos tienden a priorizar la 

comodidad y seguridad en sus trayectos, y un entorno urbano mal diseñado puede generar 

mayores riesgos y obstáculos para la movilidad diaria. El hecho de que algunos residentes 

indiquen tiempos de desplazamiento largos sugiere que la planificación urbana no ha tenido en 

cuenta una distribución equitativa de las vías y servicios, lo que refuerza la necesidad de una 

intervención más estratégica en términos de infraestructura y transporte. 

Finalmente, el hecho de que los encuestados prefieren realizar sus actividades en el 

centro urbano debido a la mejor oferta de servicios e infraestructura destaca una tendencia 

común en ciudades con una estructura desequilibrada, donde las áreas periféricas están 

rezagadas en términos de inversión pública. Según Sánchez (2015), esta concentración de 

servicios en áreas centrales contribuye a reforzar la marginación de los sectores más alejados, 

provocando una disparidad en el acceso a recursos básicos. Este fenómeno refuerza un patrón 

de aislamiento y exclusión, limitando la cohesión social y económica de las zonas periféricas 

dentro del contexto urbano general.  

Fase 3: Prácticas de integración urbano sostenible adaptables al P.J. 16 de octubre 

Para finalizar esta tercera fase, se analizaron diversos referentes con el fin de explicar y 

entender la integración urbana, cuyo propósito central es reorganizar el territorio a través de 

estrategias de conexión e integración que permitan la ejecución de la propuesta en la zona. Para 

asegurar una comprensión integral del sector, cada referente responde a condiciones totalmente 

distintas, aunque conduce a acciones muy similares.  

En primer lugar, se abordó el proyecto de integración de espacios públicos en Chile, 

presentando una estrategia integral para la planificación urbana, optimizar las condiciones vida 

mediante la intervención en los espacios públicos. A partir del estudio, se observó que la 

propuesta de integración urbana se estructura en diversas estrategias clave. La conectividad y 

permeabilidad urbana buscan mantener una escala humana en los centros urbanos, permitiendo 

la libre circulación peatonal y la permeabilidad entre calles. Este enfoque resalta la importancia 

de consolidar áreas verdes y ampliar vías, mejorando las áreas de acceso y contribuyendo a un 

entorno urbano más amigable para los habitantes. 

Otra estrategia clave es la diversificación de actividades a través de edificios de usos 

mixtos, lo que implica la integración de viviendas, usos comerciales y servicios. Este enfoque 
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promueve un modelo de desarrollo urbano más eficiente y dinámico, creando espacios 

versátiles que responden a las demandas de la comunidad local.  

Tabla 1 

Estrategias de integración de espacios públicos: Alerce y Puerto Chico  

 

  En definitiva, el plan aborda de manera integral la optimización de las condiciones del 

espacio urbano, equilibrando las necesidades sociales, ecológicas y de movilidad para crear 

ciudades más habitables y sostenibles en la región de Alerce, Puerto Montt, Puerto Chico y 

Puerto Varas. 

El segundo proyecto, está relacionado con la Integración turística en centros históricos 

en Managua, tiene como objetivo revitalizar y dinamizar los centros históricos de la ciudad, 

promoviendo su integración en la oferta turística. Esta iniciativa busca generar un balance entre 

la conservación de los recursos culturales y la modernización de la infraestructura vial, con el 

fin de mejorar la experiencia tanto para los residentes como para los turistas. El proyecto se 

centra en la adaptación de los diferentes tipos de vialidad para que estas áreas sean más 

accesibles, atractivos y funcionales, favoreciendo el desarrollo del turismo cultural y urbano.  

Uno de los principales enfoques es reorganizar los usos de suelo y las actividades 

comerciales en función del tipo de vialidad. En las avenidas principales, se plantea fomentar la 

construcción de hoteles, restaurantes y servicios turísticos, que aprovechen el flujo constante 

de personas y vehículos. Por otro lado, en las calles secundarias se busca promover comercios 

locales y pequeñas galerías, que aporten un toque más auténtico a la experiencia turística. 

Finalmente, en las áreas peatonales y de bajo tráfico, desarrollaron proyectos culturales y plazas 

públicas y eventos que generen interacción entre los visitantes y el entorno histórico.  

Tabla 2 

Estrategias de integración turística adaptadas a la vialidad   
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 La estrategia clave del proyecto incluye el mejoramiento de las condiciones para la 

circulación peatonal, la señalización turística, el desarrollo de áreas de esparcimiento y 

recreación, y el diseño de rutas turísticas que conectan sitios históricos relevantes. Además, 

promueven el trabajo conjunto entre las entidades públicas y privadas para garantizar la 

sostenibilidad de las intervenciones. También se apuesta por una movilidad sostenible, que 

incluya transporte público eficiente y la creación de ciclovías. En conjunto, estas adaptaciones 

buscan revalorizar el centro histórico de Managua como un destino turístico cultural, 

fomentando el desarrollo urbano y la integración del patrimonio.  

 El tercer proyecto, se relaciona a las zonas de centralidad urbana y sistemas de 

infraestructura, tiene como finalidad analizar y desarrollar áreas de centralidad en distintas 

ciudades, entendiendo la centralidad como aquellos espacios que concentran actividades 

económicas, sociales y culturales. El proyecto se enfoca en la interconexión de estos espacios 

mediante redes de infraestructura urbana que fomenten una movilidad eficiente y el acceso 

equitativo a servicios. Este proyecto urbano busca revitalizar sectores estratégicos de las 

ciudades mediante la creación o fortalecimiento de estos puntos de centralidad, promoviendo 

un crecimiento urbano más equilibrado y sostenible.  

 Las estrategias principales incluyen la optimización de los sistemas de transporte, tanto 

públicos como privados, para garantizar una mejor conectividad entre los espacios de 

centralidad y las zonas periféricas. Asimismo, se prioriza el diseño de infraestructura peatonal 

y ciclista, con el fin de reducir la dependencia del automóvil y fomentar una movilidad más 

sostenible. También se promueve la diversificación de usos de suelo, combinando espacios 

residenciales, comerciales, culturales y recreativos para crear áreas más dinámicas y atractivas. 

Tabla 3 

Estrategias de centralidad urbana y redes de infraestructura 
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 Otro enfoque importante es el desarrollo de espacios públicos de alto nivel, que actúen 

como puntos de encuentro y cohesión social. En conjunto, estas estrategias buscan transformar 

los espacios urbanos en áreas más inclusivas, conectadas y vitales, promoviendo un desarrollo 

urbano equilibrado y de largo plazo.  

 Por último, el cuarto proyecto analiza enfoques para la integración urbana en área de 

urbanización informal, abordando desafíos que presentan las áreas urbanas caracterizadas por 

asentamientos informales y sus altos niveles de inseguridad. El objetivo principal fue proponer 

soluciones integrales que permitieran incrementar los niveles de bienestar, fomentando la 

cohesión social y reduciendo las desigualdades. A lo largo del proyecto, se trabajó en la 

identificación de zonas vulnerables donde la insuficiencia de equipamiento urbano y la falta de 

suministros básicos contribuyen al deterioro social y a la expansión de la inseguridad.  

Tabla 4 

Enfoques de integración urbana en áreas de desarrollo informal 

 

 Entre las estrategias implementadas, se incluyó la regularización de asentamientos 

informales, facilitando la formalización de tierras y proporcionando los servicios esenciales. 

Además, se promovieron intervenciones en el espacio público, que sirvieron como puntos de 

encuentro para fortalecer el tejido urbano. Otra estrategia clave fue la mejora de las redes viales 

y la integración del sistema de transporte público para conectar estas zonas con el resto de la 

ciudad, facilitando el acceso a equipamientos.  
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 Por consiguiente, estas estrategias buscaron no solo mejorar las condiciones físicas de 

las áreas afectadas, sino también crear un espacio más seguro y cohesionado para sus 

moradores.  

Al examinar estos proyectos, se establece una relación con investigaciones de otros 

autores que abordan aspectos fundamentales de la integración urbana, como las conexiones, la 

conectividad y el paisaje urbano. Según Rocca (2015), el enfoque de la integración urbana 

implica intervenir en áreas fragmentadas y reducir la separación para crear espacios colectivos, 

lo cual es esencial para fomentar una mayor cohesión social y funcionalidad en el entorno 

urbano. En este sentido, los proyectos de integración son ejemplos concretos de cómo estas 

intervenciones pueden revitalizar áreas subutilizadas. Estos proyectos proponen la 

implementación de senderos que no solo mejoran la accesibilidad y la transitabilidad, sino que 

también promueven un mayor aprovechamiento social de los espacios comunes.  

En contraste, Schott (2019) sostiene que la integración urbana debe constituir una 

conexión vial que forme una red urbana accesible para todos los modos de transporte, 

enfatizando la relevancia de la movilidad en el diseño urbano. Además, los equipamientos y 

servicios básicos, deben estar íntegramente diseñados para cubrir las exigencias de la población 

en aumento. Asimismo, una red vial bien diseñada no solo mejora la conectividad entre 

diferentes áreas, sino que también contribuye a la sostenibilidad. Así, estos enfoques 

complementarios resaltan la necesidad de integrar tanto el diseño de áreas públicas como de la 

red vial para lograr una ciudad más funcional y habitable.   
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Conclusiones 

El diagnóstico del sector Pueblo Joven 16 de octubre destaca la urgencia de enfrentar 

las profundas divisiones presentes en el tejido urbano. A través de un enfoque interpretativo, se 

puede observar que la falta de interacciones de movilidad significativas y la limitada diversidad 

de usos de suelo han contribuido a crear un entorno que aísla a sus residentes. Esta 

fragmentación no solo afecta el confort de la comunidad, sino que también obstaculiza el 

desarrollo de una identidad colectiva y de relaciones sociales sólidas. La percepción de 

aislamiento en este sector sugiere que se han descuidado los principios fundamentales de una 

integración mas inclusiva y conectada, lo que a su vez impide que el sector alcance su pleno 

potencial dentro de la ciudad.  

La investigación sobre las necesidades y demandas de los residentes del sector, han 

puesto de manifiesto la importancia de comprender las dinámicas urbanas y los desafíos que 

enfrenta el sector. En un contexto, donde las condiciones de vida y la infraestructura influyen 

directamente en la cotidianidad de los residentes, es evidente la importancia de realizar análisis 

detallado para identificar las áreas de requieren intervención prioritaria. Este enfoque es 

esencial para desarrollar soluciones que respondan a las realidades y expectativas de los 

ciudadanos, contribuyendo a la creación de un entorno urbano.  

Al revisar diversas practicas que presentaban desintegración urbana, se destacó la 

importancia de implementar estrategias adaptadas al contexto del sector. Donde la integración 

urbana no solo implico mejorar los servicios urbanos y las redes de transporte, sino también el 

diseño de áreas comunitarias inclusivas y multifuncionales, promovieran el encuentro y la 

colaboración entre las personas. Los proyectos analizados demostraron que, aunque cada 

contexto presentaba características únicas, las acciones orientadas a la variabilidad de los usos 

de suelo, la facilidad de acceso a áreas urbanas y al transporte fueron fundamentales para que 

logren un entorno urbano mas equilibrado.  

Como resultado del cumplimiento del objetivo general, se presentan las siguientes estrategias, 

orientadas a mejorar la integración urbana del área de estudio a partir de los hallazgos obtenidos. 

Estrategias de Integración Urbana Sostenible  

Las estrategias de integración urbana sostenible son clave para crear ciudades 

equitativas. Estas propuestas buscan no solo mejorar la infraestructura y la movilidad, sino 

también asegurar que todos los habitantes, sin importar su contexto, puedan acceder a los 

mismos servicios, oportunidades y calidad de vida. Al integrar la sostenibilidad con la inclusión 

social, estas estrategias permiten que los espacios urbanos sean más accesibles, agradables y 
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funcionales para todos. A continuación, se explorarán algunas de las formas en las que estas 

estrategias puedan transformar las ciudades y acercarlas a un contexto más equilibrado. 

Componente 1: Equipamientos  

Programa de estrategias  

1. Implementar equipamientos de salud y educación en el sector P.J 16 de octubre. 

La implementación de equipamientos de salud y educación es fundamental para generar la 

accesibilidad de todos los residentes a servicios básicos. Esto incluye la creación de centros de 

salud cercanos y la construcción de escuelas de calidad. Al acercar esos servicios esenciales a 

la comunidad, los residentes podrán atender sus necesidades médicas y educativas sin tener que 

recorrer largas distancias.  

2. Expandir la cobertura de servicios básicos como agua potable, alcantarillado y 

electricidad. 

Expandir la cobertura de servicios básicos como agua potable, alcantarillado y electricidad 

es esencial para mejorar las condiciones en el sector. Este proyecto tiene como objetivo 

garantizar que todos los hogares del Pueblo Joven 16 de Octubre tengan acceso a estos recursos 

fundamentales, eliminando las desigualdades . Esta mejora no solo tiene un impacto en la salud 

y el bienestar, sino que también establece una base firme para el crecimiento y desarrollo del 

sector a largo plazo. 

Componente 2: Infraestructura Verde 

3. Rehabilitar terrenos para crear parques urbanos en la zona este del sector. 

La generación de espacios verdes en el sector Pueblo Joven 16 de Octubre no solo mejora 

la estética urbana, sino que también contribuye a un entorno más saludable y sostenible. 

Rehabilitar terrenos para crear parques urbanos en la zona este del sector ofrece un respiro para 

los residentes, proporcionando espacios para el esparcimiento, la recreación y actividades al 

aire libre. Estos parques fomentan el bienestar físico y mental de los habitantes, a la vez que 

contribuyen a la mejora del microclima local, promoviendo un ambiente más fresco y menos 

contaminado. 

4. Implementar corredores eco-recreativos y áreas de mitigación en las zonas de quebradas 

degradadas.  

Al transformar estos cauces en espacios recuperados, se establecen puntos estratégicos de 

convergencia donde las familias pueden convivir en un entorno saneado y seguro. 

Asimismo, la intervención en estas áreas criticas no solo elimina focos de riesgo físico 

ambiental, sino que impulsa la inclusión comunitaria al dotar a los habitantes de una 

infraestructura que promueve la educación ambiental y el esparcimiento al aire libre.  
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Componente 3: Participación ciudadana  

5. Promover mesas de trabajo para definir prioridades comunitarias  

La participación activa de la comunidad en la toma de decisiones es crucial para el 

desarrollo sostenible del sector. A través de mesas de trabajo, los residentes podrán expresar 

sus necesidades y prioridades, asegurando que las soluciones propuestas estén alineadas con 

sus expectativas.  

6. Consolidar un comité vecinal de seguimiento de proyectos  

La creación de un comité vecinal encargado de hacer el seguimiento de los proyectos es una 

forma de garantizar la transparencia y la efectividad de las iniciativas implementadas. Este 

comité servirá como un puente entre los residentes y las autoridades locales, permitiendo que 

la comunidad participe activamente en la supervisión de los proyectos y asegurando que estos 

cumplan con sus objetivos. Además, esta estrategia fortalece el sentido de pertenencia y 

responsabilidad compartida entre los habitantes, contribuyendo a la cohesión social. 

Componente 4: Integración de la movilidad 

7. Diseñar nuevas vías de conexión con el centro urbano 

La integración del sector Pueblo Joven 16 de Octubre con el resto de la ciudad requiere 

mejorar los nexos y accesos a diferentes zonas de la ciudad. El diseño de nuevas vías de 

conexión con el centro urbano facilitará los desplazamientos de los residentes, reduciendo los 

tiempos de viaje y mejorando el acceso a áreas clave de la ciudad, como el trabajo, los servicios 

y las oportunidades educativas. Este proyecto tiene un impacto directo en la mejora del sector, 

permitiendo que los residentes se conecten de manera más eficiente con el resto de la ciudad. 

8. Establecer rutas de transporte público directo del sector hacia otras zonas  

El establecimiento de rutas de transporte público directo entre el sector Pueblo Joven 

16 de Octubre y otras zonas de la ciudad es esencial para mejorar la movilidad de los residentes. 

Este planteamiento permitirá que los moradores del sector accedan fácilmente a diferentes 

zonas de la ciudad, lo que también ayudará a reducir los tiempos en el desplazamiento de sus 

trayectos, al tener opciones de rutas directas, impulsando la inclusión social creando un entorno 

más conectado. 

Figura 6 

Masterplan: estrategias de integración urbana sostenible 
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Las estrategias propuestas para el sector Pueblo Joven 16 de Octubre están diseñadas para 

mejorar la equidad social entre sus moradores de manera integral. Al enfocarnos en 

equipamientos esenciales como salud y educación, en ampliar los servicios básicos y en crear 

más espacios verdes y culturales, buscamos fortalecer el bienestar de la comunidad. Además, 

mejorar la conectividad mediante servicios de transporte público eficientes y la infraestructura 

vial ayudará a reducir las barreras físicas y sociales, facilitando el acceso a oportunidades en 

toda el área urbana. Con el involucramiento de los residentes, estas iniciativas no solo 

resolverán problemas inmediatos, sino que también crearán un entorno más inclusivo y 

sostenible para el futuro. 
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Recomendaciones  

Para revertir la situación del P.J. 16 de octubre, se recomienda adoptar un enfoque 

holístico que fortalezca la conectividad mediante un sistema de transporte eficiente que integre 

el sector con el centro urbano y otras áreas clave. Además, es crucial promover la diversidad 

funcional al incentivar el desarrollo de espacios que mezclen diferentes usos, como comercio, 

educación y recreación, creando un entorno dinámico que fomente la interacción social. 

También se deben diseñar y revitalizar áreas públicas atractivos que inviten a la comunidad a 

reunirse y participar en actividades cívicas, reforzando así el sentido de pertenencia. Asimismo, 

asegurar el acceso a recursos como el agua, la electricidad, entre otros es fundamental para 

asegurar condiciones adecuadas de habitabilidad.  

Se recomienda adoptar un enfoque integral que aborde de manera prioritaria las 

deficiencias en infraestructura y servicios en el sector. Esto influye en mejorar el acceso a 

servicios básicos, optimizar el transporte público que promueva la cohesión social. Además, es 

fundamental involucrar a la comunidad en el proceso de elección de acciones que generen 

integración urbana, asegurando que sus opiniones sean escuchadas y sus necesidades resueltas.  

Es fundamental establecer un enfoque participativo en el planteamiento e 

implementación de estrategias que generen integración urbana, que involucre a los residentes, 

lideres comunitarios y expertos en un comité local.  Este proceso debe centrarse en fomentar la 

importancia de generar integración social y urbana, asegurando que los habitantes no solo 

comprendan, sino también se conviertan en activos aliados en la realización de mejoras urbanas. 

De esta manera, se fortalecerá un sentido de pertenencia y responsabilidad compartida, que 

genere compromiso activo para el desarrollo del sector, garantizando que su entorno urbano sea 

mas cohesionado.  
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Anexos 

Tabla 1 

Cuadro de coherencia  

 

Figura 1 

Diagnóstico de movilidad 
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Figura 2 

Diagnóstico de uso de suelo por macrosectores 

 

Figura 3 

Diagnóstico de sistema hidrológico y trama urbana 
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Figura 4 

Diagnóstico de servicios básicos y densidad poblacional 

 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 

 


